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Dados anómalos 

ALBERTO BAÚL (t)*. 

Nuestro dado de seis caras es heredero de un largo pasado. Casi 
igual que en nuestros días aparece en ciudades y en tumbas romanas o 
helenísticas hasta el extremo que su ser parece inmutable a lo largo de 
los siglos. Y, sin embargo, no es así, el dado de puntos es, en cierto 
modo, un advenedizo que ha sustituido frases y advertencias presentes 
en los dados más antiguos (Lamer 1927: 2022). 

Un dado hallado en Autun (CIL XIII 100035, 24. Lafaye 1921: 127. 
Lamer 1927: 2022) muestra las siguientes puntuaciones 

1+6 
2+5 
3+4 
4+3 
5+2 
6+1 

que dan siempre como resultado 7. 

No podemos sin embargo considerar totalmente anómalo el dado de 
Autun, sí lo es su sistema de puntuación, en cuanto sigue siendo un 
dado de seis caras y tampoco pueden considerarse anómalos los ejem­
plos conocidos de dados «cargados». Otra cosa son los dados de más 
de seis caras que correspondían a juegos que no nos son conocidos y 
que quizás puedan compararse a algunos de sus derivados modernos 
utilizados en prácticas adivinatorias. Hay que excluir en este sentido, aun­
que Lamer los considera como dados (Lamer 1927: 2024) los conocidos 
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Fig. 1. Poliedro del Louvre (según Lafaye). 

dodecaedros de bronce y cuya finalidad, pese al derroche de ingenio que 
se ha prodigado en este sentido, continúa siendo desconocida. 

El British Museunn posee tres dados de catorce caras, conocidos en 
el Reino Unido como «triple teetotum» o «four sided triple dice». Uno de 
ellos procede de Naucratis y solo uno presenta la numeración l-XII en 
cifras romanas y con el sistema aditivo. 

Como dado de diecinueve caras puede considerarse un poliedro ha­
llado por el P. Delattre en Cartago y que presenta la numeración l-IX y 
X-C con exclusión del XX y LXXX y en el cual la numeración es, según 
los casos aditiva o sustractiva (Heron de Villefosse 1902: 174. Lamer 
1927: 2025). 

Finalmente podemos considerar aquí una serie de dados de veinte 
caras generalmente de procedencia oriental y numerados con cifras grie­
gas A-Y (Lamer 1927: 1015. ¿Es el microasiático de Mowat 1897: 
309.447. Heron de Villefosse 1901: 233. Michon 1904: 327?), uno egipcio 
del Louvre con numeración A-Z. Este museo posee también un ejemplar 
(fig. 1) con numeración griega y romana A-V y l-XX (Lafaye 1921: 128. 
Lamer 1927: 2026). 

Nuestro propósito es ocuparnos de un octodecaedro de serpentina 
que perteneció a la colección Martorell y que ha sido considerado como 
procedente de Ampurias (Botet i Sisó 1879: 124. Hübner 1892: 6246,8. 
Almagro 1952: 176). Tiene caras cuadriláteras y en ellas las letras: 
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Fig. 2. Octodecaedro de la colección Martorell (según Almagro). 

NG SZ TA TG NH ND 

y en las doce caras paralelográmicas (fig. 2) puntos del uno hasta el 
doce (Almagro 1952: 176). 

Para las series de dos letras, Botet (Botet i Sisó 1879: 176) propuso 
el siguiente desarrollo que no puede ser considerado sino como rebus­
cado y artificioso 

NG Nihil Gaudes sive Nihil Geris 
SZ Z solve 
TA Tibi Adfer, o Totum Abstrahe 
NH Nihil Habeas 
ND Nihil Dabis 

Varios octodecaedros como este se conservaban en la colección 
Loustau de Besangon (Mowat 1987: 307) y en diversas localidades de 
Renania. 

En realidad cuando se observa este octodecaedro se advierte que 
los tipos de letras no son romanos y que los nexos son artificiosos y las 
abreviaturas conducen a desarrollos forzados. Esto es lógico puesto que, 
como demostró Zangemeister y aceptó Michon (Michon 1904: 327 y ss.) 
.estas abreviaturas tienen su significado en alemán y el tipo de letras se 
justifica en una creación del siglo xix ejecutada sin propósito de fraude. 
El centro productor de estos «dados» se sitúa en la localidad sajona de 
Zoblitz y en su fábrica de objetos de serpentina. En este ambiente cobra 
su significado que NH no sea «Nihil» y menos «Nihil Habeas» sino 
«nimm halb» del mismo modo que NG corresponde a «nimm ganz». 

Solo Lafaye (Lafaye 1921: 128) intentaría una débil defensa de los 
«dados de Zoblitz» basándose en la atribución de Ampurias del «octo-
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decaedro» de la colección Martorell pero la argumentación es débil. Las 
letras de esta pieza no corresponden en modo alguno a un tipo de escri­
tura romana, véanse p. e. los «embellecimientos» de A y Z, y la proce­
dencia supuestamente ampuritana poco o nada dice en favor de la 
supuesta romanidad de estos dodecaedros. Habría que preguntarse 
hasta que punto el incendio que destruyó la ciudad de Zoblitz en 1854 
tuvo algo que ver con la repentina e imprevista, aunque de breve dura­
ción, difusión de estos octodecaedros. Las peculiaridades del comercio 
de antigüedades darían lugar a que uno de ellos fuera a parar a Cataluña 
y se le atribuyera la «autentificadora» procedencia ampuritana. De hecho 
ni siquiera merece el nombre de falsificación, al no existir modelo antiguo 
que falsear, y, al sumirse en el cajón del sastre de Instrumentum Domes-
ticum ha permanecido semioívidado e indiscutido. Deja ya de ilustrar una 
posible página sobre juegos y entretenimientos en la vieja Ampurias pero 
adquiere un valor de dato sobre el comercio de antigüedades en la Es­
paña decimonónica. 
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